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			INTRODUCCIÓN


		




		

			PRESENTACIÓN


			José Carlos Orihuela y José Ignacio Távara


			La diversidad y riqueza de las contribuciones de este volumen son un homenaje a la diversidad y riqueza del trabajo de Javier: desde las preguntas de la economía clásica hasta el enfoque de las capacidades, pasando por la evaluación del debate entre economistas sobre qué es el desarrollo y qué rol juegan las instituciones en él; del desarrollo humano al pensamiento social católico, en ida y vuelta; y de la reflexión académica a la discusión (¡y defensa!) de políticas de desarrollo y activismo social concretos. Este libro es una muestra de la influencia, la cercanía y el diálogo fecundo con colegas, estudiantes, lectores y compañeros de ruta. Para nosotros los editores ha sido un placer y un honor liderar este proyecto editorial.


			Titulamos la colección de ensayos Pensamiento económico y cambio social porque resaltamos el compromiso vital de Javier por poner la economía al servicio del progreso de la sociedad. Contrariamente a la idea que pueden haberse formado sus numerosas generaciones de estudiantes en la PUCP, esta voluntad por promover la reflexión sobre el desarrollo económico y la inclusión social en las aulas y fuera de ellas no es moneda corriente en el mundo académico. Los autores que contribuyen con sus artículos a este homenaje comparten esta admiración y sobre Javier han apuntado, entre otros comentarios, su habilidad para combinar teoría y práctica (Anwar Shaikh), su liderazgo al momento de entrelazar el espacio académico con la discusión de políticas en nuestro país (Javier Escobal y Carmen Ponce) y su sensibilidad frente a la situación de los marginados del desarrollo (Rosemary Thorp y Maritza Paredes). Para Efraín Gonzales de Olarte y Juan Manuel del Pozo, Javier Iguíñiz es quien más se ha preocupado por el estudio y difusión del desarrollo humano en el Perú y ha sido el mentor de una aproximación comprometida a la economía peruana, muy ligada a los sectores menos favorecidos, los pobres.


			Hemos organizado este volumen en cuatro secciones, una introductoria y tres temáticas. Estas últimas se titulan «Del crecimiento económico al desarrollo humano», «Justicia y pensamiento social católico» y «Sobre el Perú: diagnósticos y propuestas». El lector encontrará, sin embargo, que con frecuencia las ideas expuestas fluyen y trascienden las áreas temáticas sugeridas por los títulos de las secciones. Nos alegramos de ello. Por otro lado, decidimos mantener los artículos en sus idiomas originales, español e inglés, porque encontramos muy alto el riesgo de perder algo más que palabras con las traducciones y porque consideramos que el inglés es una lengua ya bastante difundida entre la audiencia central del libro.


			Junto a esta sucinta presentación, la introducción contiene el discurso de orden que pronunció Ismael Muñoz durante la emotiva ceremonia de reconocimiento de Javier como profesor emérito de la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP): «Javier Iguíñiz: una vida de contribución a la PUCP y al Perú». Quienes tuvimos la suerte de participar en este sentido homenaje, disfrutamos al conocer un poco más de la historia personal detrás del hombre público. Uno de nosotros tuvo la fortuna de conocerlo en esos momentos críticos de la vida en que se toman decisiones personales trascendentes, en cierta medida, irreversibles, y quiere dejar constancia de su gratitud por sus valiosos consejos, su amistad y su afecto. Ismael nos recordó la etapa más activa de participación política de Javier, especialmente cuando lideró la Comisión de Plan de Gobierno de Izquierda Unida en la década de 1980. En ese proceso dio testimonio de su capacidad intelectual pero sobre todo de su integridad y calidad humana. Y logró marcar la vida de muchos profesionales, quienes hasta hoy lo consideramos un referente de «intelectual orgánico», comprometido en el análisis riguroso de los problemas y en la formulación de propuestas pensadas desde los intereses de las personas con menos oportunidades de nuestra sociedad. Sin duda, esta opción por los pobres ha estado marcada por el «sello cristiano», que Ismael también nos recuerda, por la experiencia de fe vivida en comunidad que Javier ha compartido generosamente con muchos de nosotros.


			Una de las expresiones más visibles de esta opción por combinar teoría y práctica es la calidad que caracteriza la producción intelectual de Javier, sobre todo en el campo del análisis económico. La sección «Del crecimiento económico al desarrollo humano» refleja la evolución de sus inquietudes «más economistas». Empieza con el artículo de Anwar Shaikh, asesor de su tesis doctoral en New School en la década de 1970, «Absolute Cost Difference and Persistent Trade Imbalances: The Harrodian Adjustment Process». Anwar recuerda que es en ese campo en el que conoció a su discípulo y amigo: el comercio internacional, la teoría del intercambio desigual y, en términos más amplios, las preocupaciones de la economía clásica. En su tesis doctoral Javier elaboró un análisis crítico de los conceptos términos de intercambio e intercambio desigual, formulado para interpretar las relaciones entre países desarrollados y subdesarrollados.


			Su atención intelectual durante estos años se concentró en investigar las «crisis y fluctuaciones en la economía peruana» (título de uno de sus libros) y puso de relieve las regularidades y correlaciones que podían observarse en la evolución de variables clave como el PNB de los Estados Unidos, los términos de intercambio y las utilidades de empresas localizadas en el Perú, entre otras. Una de sus principales contribuciones fue identificar y analizar la naturaleza de los «límites externos» al crecimiento económico, y en particular las restricciones derivadas de la creciente necesidad de importaciones generada por la expansión de una economía dependiente como la peruana. 


			Desde esta perspectiva lideró varias investigaciones sobre la importancia relativa de los distintos componentes del crecimiento, sobre los cambios en la estructura económica y sobre las políticas de industrialización en el Perú. Todas ellas expresaban, en mayor o menor medida, una búsqueda persistente de las opciones abiertas y de los «márgenes de acción posible», partiendo de la doble premisa: «quien es débil tiene que tener, como obligación de supervivencia, una agudeza mucho mayor de la normal sobre el ambiente en el cual tiene que actuar, sobre las defensas que requiere para su crecimiento y sobre los nutrientes que puede obtener de su medio. Pero también es necesaria la conciencia sobre las potencialidades para influir en el contexto y abrirse nuevos espacios para la acción autónoma» (Iguíñiz & Távara, 2006, p. 259).


			El segundo capítulo de esta sección contiene la contribución de Frances Stewart, «The evolution of development thought: from growth to human development», la cual presenta una lúcida exposición de la historia contemporánea de las ideas sobre desarrollo. Frances es una destacada intelectual con gran influencia en el mundo académico, fundadora y gestora central del Departamento de Desarrollo Internacional de la Universidad de Oxford. Ella destaca que la producción académica de Javier es parte de esa historia de evolución del pensamiento del desarrollo desde una perspectiva peruana: desde el estudio de los ciclos de crecimiento, pasando por la evaluación de la (ausencia de) política industrial, hasta el análisis y la reflexión centrados en las libertades y la inclusión.


			En efecto, el contexto de los primeros trabajos de Javier estuvo marcado por la primacía otorgada al crecimiento económico en general, y a la industrialización en particular, como solución a los graves problemas de subdesarrollo y dependencia. Así, las nuevas corrientes en el pensamiento económico latinoamericano de las décadas de 1950 a 1970 pusieron nuevamente de relieve los límites del modelo basado en la exportación de productos primarios con muy poco grado de elaboración. El procesamiento industrial de dichos recursos ofrecía la posibilidad de desarrollar nuevas destrezas y capacidades tecnológicas, así como la generación de nuevas fuentes de empleo. La fortaleza de la corriente keynesiana como filosofía económica dominante durante esas décadas se expresaba también en la afirmación del rol del Estado y del planeamiento como palancas para el crecimiento económico.


			Frances nos recuerda que algunos países que siguieron esta orientación, particularmente Corea y Taiwán, bautizados como los «tigres asiáticos», lograron ubicarse en una senda de desarrollo industrial sostenido, y alcanzaron tasas espectaculares de crecimiento económico durante varias décadas. Pero en el Perú y en otros países de América Latina los resultados no fueron los esperados. Las investigaciones de Javier precisamente revelan que las políticas industriales más ambiciosas, las que se pusieron en marcha entre 1968 y 1975, no llegaron a constituir una estructura productiva sostenible. De hecho, el crecimiento registrado en el Perú durante esos años se explica principalmente por el dinamismo de la demanda interna, y muy poco por la sustitución de importaciones, el cambio técnico y la expansión de las exportaciones. Luego vinieron los años de crisis y las políticas industriales se fueron diluyendo y subordinando a las «políticas de ajuste».


			El contexto ideológico de los años ochenta fue marcadamente distinto al de la década anterior. En gran medida, como reacción a las ideas keynesianas y al rol activo del Estado en la economía, versiones reducidas e ideologizadas de la teoría neoclásica y el monetarismo empezaron a ser activamente promovidas por gobiernos y organismos multilaterales, y lograron consolidarse como corrientes dominantes en los debates económicos. En la América Latina como en ninguna otra región, el subdesarrollo pasó a ser definido como el fracaso de una visión estatista y como el resultado de distorsiones en el funcionamiento del mercado generadas por la intervención gubernamental. Pero hacia fines de la década de 1980 y sobre todo durante la década siguiente el entusiasmo por el nuevo librecambismo empezó a agotarse. Se formularon nuevas teorías del crecimiento económico y del comercio internacional que pusieron en cuestión los postulados neoclásicos sobre la convergencia del crecimiento. En paralelo surgieron nuevas concepciones teóricas que colocan en primer plano la relación entre el desarrollo y las instituciones.


			Al respecto, la contribución de Kenneth Jameson (Universidad de Utah), «The Political Economy of Development Thought: The Role of Institutions», critica en los economistas la tan arraigada concepción del desarrollo como liberalización de mercados y la correspondiente negación de la importancia del contexto cultural e histórico. En efecto, que «las instituciones importan» fue frecuentemente interpretado en el sentido de que un modelo institucional universal, el del Consenso de Washington, sería la solución para todos los problemas de los países en desarrollo. Kenneth ofrece una valiosa reflexión que forma parte del estimulante debate liderado, entre otras voces, por Ha-Joon Chang, quien precisamente cuestiona la imposición de instituciones típicamente adoptadas en el mundo anglo-americano, las cuales «favorecen a los ricos sobre los pobres, al capital sobre el trabajo y al capital financiero sobre el capital industrial» (2011, p. 475). Chang pone en evidencia la visión estática y simplista del discurso dominante, marcada por una teoría muy pobre, que resulta incapaz de entender cómo las propias instituciones evolucionan como resultado del proceso de desarrollo. Así, a medida que la riqueza aumenta es posible que se generen nuevas demandas por instituciones de mayor calidad (como, por ejemplo, la adopción de estándares más exigentes de transparencia y rendición de cuentas en la función pública) y que emerjan nuevos actores como agentes de cambio. El institucionalismo moderno del desarrollo, observa Jameson, incorpora el conocimiento local y ya está tomando diversas formas en la América Latina post ajuste estructural.


			Charles K. Wilber, profesor emérito del departamento de economía de la Universidad de Notre Dame, escribe sobre la perspectiva ética del desarrollo y sobre cómo la economía se enraíza en un sistema sociocultural. Una economía de mercado solo puede existir en una sociedad de mercado, de manera que las transiciones inevitablemente involucran cambios sociales, culturales e institucionales. Luego de pasar revista a los momentos más destacados en la historia del desarrollo y de las teorías sobre el desarrollo, este autor cuestiona que en el análisis económico el consumo sea considerado como el objetivo central, pues «enfocarse en lo que uno tiene, en lugar de lo que uno es, constituye una falta de respeto a la dignidad humana y a la cultura de la que forma parte». El autor presenta los postulados básicos del enfoque de la «economía social», los cuales de alguna manera recogen desarrollos recientes de la economía del comportamiento (behavioral economics). También expone los principios de la ética del desarrollo y las obligaciones que de ellos se derivan. Sostiene que al margen de justificaciones filosóficas o religiosas, dichas obligaciones éticas también resultan de realidades empíricas: «es un hecho que tanto ricos como pobres integran una unidad socioeconómica, de manera que las actividades de un grupo tienen efectos importantes en el otro. Por esta razón todos los grupos tienen responsabilidad sobre los otros». Al respecto postula que, una vez superado el nivel de subsistencia, «lo que realmente importa no son las posesiones que uno tiene, sino la economía psicológica, la riqueza de las relaciones humanas y la libertad frente a conflictos y restricciones que nos impiden disfrutar lo que ya tenemos».


			Lamentablemente, continúa Charles, la vigencia del modelo de desarrollo consumista en las sociedades industriales modernas es el resultado de una serie de procesos fuera del control de las personas. Entre ellos menciona la movilidad en los mercados de trabajo, que obliga a las personas a cambiar de residencia y debilita el sentido de comunidad, así como la urbanización y la degradación del medio ambiente, que limitan las posibilidades de disfrutar de la naturaleza. Bajo estas condiciones, «lo único que queda bajo control del individuo es el consumo», que opera como un sustituto inadecuado frente a la pérdida de comunidad, de espacios de realización en el trabajo y de un medio ambiente saludable.


			Destacamos, finalmente, algunas de sus propuestas para promover el desarrollo en el contexto actual de globalización. Charles observa que en los Estados Unidos el gobierno federal concentra un conjunto de atribuciones que le permiten regular el comercio interestatal y establecer reglas de cumplimiento obligatorio para todos los estados que afectan el funcionamiento de los mercados. En contraste, no existe un gobierno central que regule el funcionamiento de la economía mundial. Por ello, dada la interdependencia de los mercados internacionales y de las economías nacionales, la efectividad de las políticas adoptadas por los diferentes países sería mayor en un marco de coordinación supranacional. Más específicamente, el autor incide en la importancia de establecer a escala internacional una estructura institucional más efectiva en la regulación de los mercados financieros y de los flujos de capital.


			El foco de los autores reunidos en este volumen va girando de la economía al desarrollo y del desarrollo al desarrollo humano. Progresivamente, el lector encontrará que la palabra clave deja de ser desarrollo y pasa a ser justicia. La sección «Teoría de la justicia y pensamiento social católico» se compone de tres contribuciones. Jay Drydyk, profesor del Departamento de Filosofía de Universidad de Carleton, pregunta «Is Social Inclusion Sufficient for Justice?». Como toda pregunta interesante y compleja, la respuesta es que depende. Para empezar dependerá de cómo definamos inclusión («¿exclusión de qué? e ¿inclusión en qué?»). Las teorías de la justicia tienen en común que promueven la igualdad respecto a algo, pero discrepan en el respecto a qué.


			El autor discute perspectivas diversas sobre la justicia en la filosofía política del desarrollo y la posibilidad de reconciliar esa diversidad de posiciones. Define, así, tres enfoques centrales en la discusión de la filosofía política: la demanda por la equidad, la demanda por mejorar las condiciones de los más desfavorecidos y la demanda por la suficiencia. Con frecuencia la literatura presenta estas perspectivas como rivales. Jay, en cambio, las encuentra reconciliables y postula la posibilidad «de hacer una adecuada división del trabajo entre las tres». En el desarrollo de una propuesta que sintetice las tres miradas, resume el autor, encontraremos que justicia será aquello que la razón pública defina como tal. ¿Cómo definir y observar la razón pública, sin embargo? Tendríamos que empezar por entender mejor el concepto de exclusión social.


			Séverine Deneulin (Universidad de Bath) y Augusto Zampini Davies (Universidad de Cambridge) presentan «Well-being and Living Life to the Full: Reducing Injustice with the Capability Approach and Moral Theology», una interpretación de la teoría del desarrollo humano desde el pensamiento social católico. Los autores apuntan los límites de la perspectiva de las capacidades como un «lenguaje moral que busca evaluar y transformar realidades sociales desde una perspectiva de libertad humana, en sus aspectos duales de bienestar y agencia».


			El diálogo propuesto es particularmente relevante en vista del trabajo pionero de Javier Iguíñiz en examinar los vínculos entre la obra de Amartya Sen, elaborada desde la filosofía política, la ética y la economía, y la obra teológica de Gustavo Gutiérrez. Sen entiende el desarrollo como un proceso de expansión de las libertades, lo cual converge con la reflexión de Gutiérrez, quien entiende la liberación como un camino y un proceso cuyo fin último es la libertad, dimensión fundamental del mensaje cristiano. Coinciden también en que lo importante está en el ser y el hacer, y no en enriquecerse, y destacan la dimensión de «agencia» en la vida de las personas como sujetos que participan activamente —cuando tienen las oportunidades— en la construcción de sus sociedades. Al respecto, y en referencia a la obra de Gutiérrez sobre el libro de Job —hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente—, Javier destaca agudamente el significado del «misterioso encuentro de dos libertades», la libertad de Dios y la libertad del ser humano. Dios quiere que la justicia y el derecho reinen en el mundo, pero no puede imponerlo, su acción salvadora se detiene en el umbral de la libertad humana. La gratuidad de su amor creativo se expresa también en el respeto de esta libertad.


			Javier encuentra que ambos autores comparten la convicción de que los referentes centrales del desarrollo son la vida y la libertad de las personas, ambos entienden la libertad como fin y como medio, y denuncian enérgicamente la pobreza, que se expresa en la muerte prematura e injusta de muchas personas. Al reconocer que el futuro de las sociedades y de los seres humanos no está plenamente determinado, pues está abierto a muchas posibilidades, ni Sen ni Gutiérrez se ocupan de elaborar un proyecto de sociedad. Al mismo tiempo ellos formulan, cada uno en sus propios términos, un llamado a la acción, bien sea como exigencia de asumir un claro compromiso social y político contra la pobreza y al servicio de los pobres, o como insistencia en la importancia de la consulta pública y de la participación de los pobres en las decisiones que afectan su vida y sus libertades.


			Al discutir cómo entender y cómo transformar positivamente la realidad de las villas miseria de Buenos Aires, Séverine y Augusto también destacan los beneficios de la fertilización cruzada entre el marco conceptual del desarrollo humano y la teología moral de la Iglesia católica. La perspectiva de las capacidades es un lenguaje normativo para describir la realidad social; el lenguaje puede ser enriquecido y la realidad transformada con la teología moral. La participación política —la interconexión creativa de los seres humanos— en las villas, se revela como clave.


			El texto del sacerdote católico Felipe Zegarra «Desarrollo humano, desarrollo solidario» complementa esta sección y sirve de puente para la última, centrada en la realidad peruana. Felipe nos cuenta que su contacto con Javier y sus textos a lo largo de los años lo ayudaron a «comprender mejor lo que encuentro en los barrios del Callao en donde están mi primera y segunda parroquias». Luego de reseñar publicaciones de Javier sobre los diversos problemas que afectan la vida de las personas y de destacar sus contribuciones al enfoque del desarrollo humano, presenta una breve revisión de algunos textos centrales de la doctrina social y del magisterio de la Iglesia, que precisamente convergen con los postulados de dicho enfoque. Así, la encíclica Populorum Progressio (papa Pablo VI, 1967) postulaba que «la cuestión social ha tomado una dimensión mundial […] Los pueblos hambrientos interpelan hoy, con acento dramático, a los pueblos opulentos», y hacía un «llamamiento para una acción concreta en favor del desarrollo integral del hombre y del desarrollo solidario de la humanidad». También sostenía que «el desarrollo no se reduce al simple crecimiento económico. […] El verdadero desarrollo […] es el paso, para cada uno y para todos, de condiciones de vida menos humanas, a condiciones más humanas». Entre estas últimas pueden mencionarse «el remontarse de la miseria a la posesión de lo necesario, la victoria sobre las calamidades sociales, la ampliación de los conocimientos, la adquisición de la cultura… la consideración de la dignidad de los demás, la orientación hacia el espíritu de pobreza (cf. Mt 5,3), la cooperación en el bien común, la voluntad de paz».


			Luego se refieren textos más recientes que, en continuidad con los anteriores, postulan la primacía del desarrollo de las personas sobre la multiplicación de las cosas y cuestionan la concepción «económica» o «economicista» del desarrollo, alimentada por una «civilización del consumo». Los textos del magisterio citados por este autor denuncian la construcción de «un sistema que considera el provecho como muestra esencial del progreso económico, la concurrencia como ley suprema de la economía, la propiedad privada de los medios de producción como un derecho absoluto, sin límites ni obligaciones sociales correspondientes»; un sistema que luego será calificado como «capitalismo salvaje» en otros documentos eclesiales. Es oportuno anotar que esta perspectiva forma parte del magisterio de la Iglesia católica y es compartida más allá de la corriente que expresa la Teología de la Liberación. Por ejemplo, el papa Francisco sostiene que una de las causas de la pobreza y la miseria que aún afligen al mundo se encuentra en «nuestra relación con el dinero y en nuestra aceptación de su imperio y dominio en nuestro ser y en nuestras sociedades […] en el fetichismo del dinero y en la dictadura de la economía sin rostro y sin un objetivo verdaderamente humano» (2013). La similitud con el enfoque del desarrollo humano también es evidente, observa Felipe, por la condición de «sujeto» o «agente» de cada ser humano, destacada en diversos pasajes del magisterio. La última parte de su texto pone precisamente de relieve algunas lecciones de su experiencia de varias décadas en educación para el desarrollo. Los lectores podrán apreciar la interpretación de la perspectiva del desarrollo como libertad formuladas por un actor cercano y atento a la vida cotidiana de las personas en espacios locales.


			La tercera y última sección, «Sobre el Perú: diagnóstico y propuestas para el cambio», empieza con el diagnóstico de Javier Escobal y Carmen Ponce (GRADE), «Heterogeneidad espacial y dinámicas de pobreza». Javier y Carmen, quienes cuentan con una significativa trayectoria de investigación conjunta sobre el tema, postulan que para entender las desigualdades observadas en los niveles de bienestar y en la dinámica de la pobreza es necesario incorporar en el análisis la dimensión espacial. Su trabajo destaca la centralidad de esta dimensión y muestra en qué medida la distribución de la población en el territorio incide en las estimaciones de los niveles de bienestar.


			La evidencia presentada confirma que la reducción de la pobreza durante el período 1993-2005, se concentra principalmente en la costa, en algunos valles de la sierra y en zonas delimitadas de la selva alta (muchas de ellas productoras de café). De otro lado la pobreza aumenta en zonas predominantemente rurales, con mayor proporción de población indígena y con mayor número de hogares jefaturados por mujeres. También encuentran que las zonas donde la pobreza aumenta son aquellas con crecimiento poblacional reducido o negativo, lo cual «es consistente con el hecho de que los hogares más jóvenes, más educados y relativamente más ricos tienen mayores posibilidades de migrar, dejando atrás a los hogares jefaturados por adultos mayores y con menor dotación de activos». Los resultados que presentan son consistentes con la evidencia de sus trabajos anteriores, en el sentido de que la diversificación de los ingresos —«en actividades agrícolas asalariadas y no agrícolas no asalariadas»— contribuye a reducir la pobreza rural. También son consistentes con las opciones y estrategias identificadas por Javier Iguíñiz a mediados de los 1990, contenidas en su colección de ensayos «Aplanar los Andes y otras propuestas». Luego de considerar los altos costos de despliegue de redes viales en muchas zonas de la sierra del país, Javier proponía adoptar medidas dirigidas a reducir el peso relativo del costo de transporte en el costo total de los productos, entre ellas, promover el procesamiento de los recursos y la generación de mayor valor agregado en las propias zonas rurales: «transformar antes de transportar».


			Al respecto, un resultado particularmente ilustrativo en el trabajo de Javier y Carmen se refiere al hecho de que «el acceso a mercados, aproximado aquí por la distancia a la ciudad más cercana con al menos 100 mil habitantes, se muestra altamente correlacionado con la pobreza, es decir, mientras mayor sea el tiempo de viaje mayor será la tasa de pobreza». Puesto en otros términos, cuanto más alejados, más pobres. Iguíñiz entendió claramente que el desarrollo de la sierra pasaba por el fortalecimiento de sus principales ciudades, pues de esa manera se alcanzaba la «masa crítica» requerida para irradiar y revitalizar la actividad económica, política y cultural en los espacios locales de su entorno. De allí la importancia de políticas de descentralización orientadas a promover el cambio institucional en estos espacios. Si bien Javier y Carmen no incorporan, o no pueden incorporar, en el análisis econométrico el rol de las instituciones, ellos sugieren expresamente que diferencias institucionales entre los distintos territorios también podrían explicar, en parte, la heterogeneidad espacial observada. A su vez, dichas diferencias podrían afectar la rentabilidad de los distintos activos que poseen los hogares, la cual varía entre unidades espaciales. Tenemos aquí una pista para investigaciones futuras, que podrían contribuir a entender en qué medida es posible inducir o recrear nuevas dinámicas de desarrollo institucional en espacios rurales alejados de los mercados.


			El trabajo de Efraín Gonzales de Olarte y Juan Manuel del Pozo (PUCP), «Débil integración, divergencia y desigualdad en las regiones del Perú», comparte con el de Javier y Carmen la importancia otorgada a la dimensión espacial en el análisis del desarrollo. La diferencia consiste en que los primeros concentran su atención en dinámicas regionales, al tomar como unidad de análisis el departamento, mientras que la metodología utilizada por Javier y Carmen recurre a información censal desagregada a nivel de distritos. En este sentido pueden entenderse como enfoques complementarios. En efecto, Efraín y Juan Manuel exponen el carácter incompleto del proceso de integración económica de las regiones del Perú y al interior de ellas, las divergencias entre el crecimiento urbano y rural, y la desigualdad de oportunidades resultante en los distintos espacios y territorios. Una de sus principales conclusiones es que el modelo económico adoptado en el Perú, «basado en recursos naturales renovables y no renovables, ubicados en regiones muy dispersas, no ha logrado integrar a todas ellas en mercados nacionales de bienes, servicios y sobre todo de factores». Los autores definen la integración como «la incorporación de las personas en las estructuras económicas e institucionales de un país, en los diferentes lugares donde viven y realizan sus actividades» y distinguen tres dimensiones o medios de integración: a) la integración física en el espacio, condicionada por la infraestructura y la tecnología, b) la integración económica, expresión de las relaciones de mercado, y c) la integración estatal, que resulta de «la incorporación de las personas en las actividades del Estado» (en particular, la provisión de bienes y servicios públicos financiados con la recaudación de impuestos).


			Su hipótesis es que «las regiones más integradas espacial, económica e institucionalmente, generan bases para promover la convergencia», lo cual permitiría reducir las desigualdades existentes. Al respecto, presentan una batería de indicadores de integración a nivel departamental y encuentran una correlación positiva y estadísticamente significativa entre ellos y el índice de desarrollo humano (IDH). Así, la región Lima y Callao encabeza los rankings, mientras que otros departamentos —generalmente aquellos con predominio de actividades económicas independientes y de baja productividad— ocupan los últimos lugares. De este diagnóstico se nutre la propuesta de los autores, consistente con las propuestas contenidas en Aplanar los Andes de Javier, en el sentido de que el Estado peruano debe fortalecer su rol en el desarrollo de infraestructuras y de mercados, pero sobre todo como agente integrador y promotor activo del desarrollo humano.


			Los enormes desafíos que ello implica son agudamente examinados por Rosemary Thorp (Oxford, emérita) y Maritza Paredes (PUCP) en «“Flattening the Andes”: Growth Points, Spread Effects and Perverse Institutions». Las autoras destacan las profundas raíces históricas que explican la reproducción de instituciones perversas, las cuales impiden la expansión del desarrollo de los Andes, una meta alcanzable en la visión optimista de Javier, sobre la base de políticas descentralizadoras. Como se ha mencionado, los trabajos de Javier argumentan sobre la importancia de constituir la «masa crítica» requerida para estimular la dinámica local —económica, cívica y política— y para consolidar las ciudades como polos de atracción y residencia, como espacios capaces de retener a las nuevas generaciones de profesionales y emprendedores, portadores de destrezas productivas y bien conectados con el resto del mundo. Rosemary y Maritza postulan que las desigualdades de grupo, o desigualdades horizontales, constituyen un concepto clave para entender la continuidad y persistencia de la débil capacidad estatal y de la extendida política de patronazgo que caracterizan la economía política del desarrollo peruano. Un adecuado funcionamiento del mecanismo del mercado —desde su propia creación, pero también en lo que se refiere a su integración con otros mercados y a su regulación— requiere de instituciones de soporte que faciliten dicho funcionamiento. Lamentablemente, la acción colectiva en el ámbito de la política no siempre es exitosa en el establecimiento de dichas instituciones.


			Ellas identifican dos conjuntos de factores que explican por qué no ha logrado constituirse un entorno institucional favorable al desarrollo local en la sierra. El primero está asociado a la limitada capacidad del Estado y al impacto que la evolución de la estructura productiva ha tenido en el subdesarrollo de dicha capacidad. La expansión de la actividad minera dio lugar a una constelación de intereses —resultante de la interacción entre el capital internacional y las élites empresariales y tecnocráticas del país— poco interesada en construir un Estado promotor del desarrollo, en diversificar las actividades productivas y en modernizar la sierra. Varios estudios confirman la debilidad de los vínculos o eslabonamientos de la minería con las economías locales. Bajo estas condiciones, la inversión de recursos públicos en la formación de profesionales para el desarrollo local y regional resulta insostenible, si dichos profesionales no encuentran luego oportunidades sociales y económicas y se ven forzados a emigrar. El segundo grupo de factores se refiere a la herencia estructural de instituciones de clientelismo y patronaje que limitan la participación efectiva de los actores locales en la formulación y ejecución de políticas y en la asignación de recursos públicos. La sobrevivencia de estas instituciones se explica, a su vez, por la debilidad del sistema político y en particular por la ausencia de canales de intermediación que faciliten la conexión de los actores locales con espacios de negociación a escala regional y nacional. El trabajo de Rosemary y Maritza pone también en evidencia la rigidez del sistema de control centralizado de los recursos de inversión asignados a los municipios, a partir de la renta generada por las industrias extractivas. Junto a otros factores, dicha rigidez obstaculiza la adopción de políticas de descentralización y construcción de capacidades, orientadas a promover y sostener iniciativas productivas a escala regional, a demandar condiciones razonables a las empresas primario-exportadoras, con el fin de estimular sus eslabonamientos con las economías locales y hacer frente a las externalidades negativas que con frecuencia ellas generan.


			Este último tema también es abordado por John Crabtree (Oxford Latin American Center), «Gas-fired Funding for Local Development: Cusco and Tarija Compared». El artículo de John se concentra en el análisis de los cambios generados en estas zonas de Perú y Bolivia, como resultado del notable aumento en la magnitud de los recursos fiscales disponibles en los gobiernos subnacionales, asociado a la expansión de las industrias extractivas y a la distribución de la renta generada. En ambos países se han adoptado mecanismos con el propósito de transferir una parte de esta renta hacia las regiones y localidades donde operan dichas industrias. 


			En el caso del Perú, John encuentra que, en términos generales, las inversiones financiadas con los recursos del canon parecen haber contribuido a reducir los niveles de pobreza en el Cusco. Sin embargo identifica un fuerte sesgo hacia inversiones en zonas urbanas, en detrimento de zonas rurales que son las que registran mayores índices de pobreza. Entre los principales cuestionamientos —reportados durante las entrevistas que realizó en cuatro provincias del Cusco— destaca la falta de apoyo a los agricultores para mejorar sus técnicas de producción y acceder a los mercados en condiciones más ventajosas, así como los altos costos de acceso al crédito. El autor también refiere las limitaciones que impone el Sistema Nacional de Inversión Pública (SNIP), el cual ha sido criticado por restringir y concentrar las inversiones en obras civiles de infraestructura física (caminos, escuelas, hospitales) excluyendo inversiones en equipamiento e intangibles (contenidos educativos, investigación aplicada, capacitación, etcétera). Los recursos del canon tampoco pueden ser destinados a mejorar las remuneraciones, ni en escuelas ni hospitales. Por ello su impacto ha sido limitado, sobre todo en zonas rurales.


			En el caso de Bolivia, y en contraste con el Perú, el financiamiento de proyectos no está restringido a usos específicos, las reglas son menos rígidas y los gobiernos subnacionales tienen un mayor margen en la definición de las prioridades de gasto. Además, en general, la organización social es más fuerte y el gobierno local más sensible a presiones de la sociedad civil. El autor encuentra que la población urbana de Tarija es la que más se ha beneficiado con estas políticas de distribución de la renta. En contraste con las prácticas clientelistas y la corrupción reportadas en algunos distritos del Cusco, la renta del gas de Tarija no solo ha permitido aumentar la producción y los ingresos de los campesinos, sino que también ha contribuido a reforzar los vínculos comunitarios y la institucionalidad local.


			El último capítulo de este libro en homenaje a Javier es el texto de Carolina Trivelli y Chris Boyd, «Inclusión financiera y mujeres rurales: una muestra de que es posible». Carolina y Chris empiezan su artículo señalando la relevancia del enfoque de capacidades en el análisis de las políticas dirigidas a promover la inclusión financiera de personas que sufren privaciones, en la medida en que dicha inclusión expande el conjunto de opciones que tienen a su alcance y facilita el logro de otros funcionamientos valiosos, por ejemplo, en el campo de la salud, la educación, la actividad productiva o la capacidad de enfrentar situaciones adversas. Luego de revisar literatura destacada sobre el tema, presentan dos experiencias de inclusión financiera que involucran a mujeres rurales con bajos recursos, asociadas al Programa de Desarrollo del Corredor Puno Cusco y a un proyecto piloto del programa Juntos ejecutado en Puno. El primero de ellos utilizó como instrumentos la educación financiera personalizada, incentivos monetarios a la apertura y uso de cuentas bancarias, el apoyo grupal al manejo de las cuentas y el trabajo con intermediarios financieros para mejorar la adecuación de sus servicios. El segundo se realizó en el marco del programa Juntos —transferencias monetarias condicionadas a través de una cuenta de ahorros— y consistió en un trabajo de información y educación con madres de familia, a quienes además se otorgó un modesto incentivo al uso de las cuentas de ahorros.


			En ambos casos, las evaluaciones realizadas confirmaron que un elevado porcentaje de las personas apoyadas eligieron mantener sus cuentas de ahorros incluso varios años después de la culminación de los programas de incentivos, capacitación y acompañamiento. También se comprobó un impacto positivo en el ahorro, el acceso al crédito y las inversiones en activos. Los testimonios recogidos revelan que la experiencia de participación en estos programas les ha dado a las mujeres mayores herramientas para enfrentar emergencias, así como para planificar, presupuestar y organizar mejor sus recursos. De otro lado, el impacto fue menor en aquellos casos en los cuales la oferta de servicios no respondía a sus necesidades, particularmente debido a la ubicación y la distancia de la agencia financiera, horarios inapropiados, lentitud y pocas facilidades en la atención, y por no contar con personal que hable quechua o aimara. Los autores advierten que este resultado confirma la importancia de los costos de transacción como medida del grado de inadecuación de la oferta de productos financieros a las necesidades de las poblaciones más pobres. Pero, sobre todo, destacan la experiencia de aprendizaje de estos grupos excluidos, formados por mujeres rurales indígenas en situación de pobreza y la «oportunidad de empoderamiento» que este aprendizaje ha generado. Concluyen afirmando la importancia de promover la libertad de acceder al sistema financiero y a sus beneficios como una libertad positiva que amplía definitivamente el conjunto de opciones de vida a las poblaciones más pobres de nuestro país.


			Como apuntáramos al iniciar el texto, impresiona que tan diversas miradas —teóricas y prácticas— sobre qué es y cómo lograr el desarrollo —el económico y el humano— dialoguen con la producción de un mismo científico social. También impresiona el respeto y el cariño al ser humano detrás del intelectual.


			Por tu rica reflexión académica, tu fecunda participación en la esfera pública y tu generosa amistad, querido Javier, estamos muy agradecidos.
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			JAVIER IGUÍÑIZ: UNA VIDA DE CONTRIBUCIÓN A LA PUCP Y AL PERÚ1


			Ismael Muñoz Portugal


			Comenzaré, como es natural, por el principio


			Javier nació en 1945 en el pueblo de Lesaka, en Navarra, España. Lesaka es un pueblo ubicado dentro de la región vasca de la Península Ibérica. Es un pequeño pueblo urbano de aproximadamente 2500 habitantes que casi se convierte en poblado rural cuando salió de allí la familia Iguíñiz-Echeverría. 


			Javier llegó al Perú a los catorce años, como resultado de una reunificación de la familia, pues su padre llegó primero, varios años antes, en busca de progreso, muy difícil por aquellos años de la posguerra en Europa y sobre todo en España. Consiguió trabajo en Lima y, luego de algún tiempo trajo a toda la familia, al Perú.


			A su llegada a Lima, Javier terminó sus estudios de secundaria en el colegio La Salle. Su primera vocación fue la ingeniería. Por eso, ingresó a la Universidad Nacional de Ingeniería, a la carrera de Ingeniería Mecánica y Eléctrica, y culminó sus estudios de bachiller en 1968 con una tesis llamada «Estudio teórico-experimental de las transformaciones en la máquina eléctrica generalizada». En 1998 sacaría su título de ingeniero electricista con una tesis sobre costos de racionamiento de energía eléctrica, «porque las cosas que se comienzan, se terminan bien».


			Sobre esta etapa de su vida, el propio Javier respondió a una entrevista para un medio local de la siguiente manera:


			Vine de Lesaka, un pueblo de 2500 habitantes y llegué a una gran ciudad. Me recibió lo mejor del sistema educativo. Pasé de una escuela unidocente multigrado a un excelente colegio, La Salle, en Breña. Luego, tuve una gran experiencia de compenetración con el país en la Universidad Nacional de Ingeniería, donde finalicé como ingeniero electricista. La primera década fue definitoria y en ella me nacionalicé en un sentido cultural y legal2.


			Sin embargo, al poco tiempo Javier se orientó hacia la economía, disciplina a la que le plantearía todas sus interrogantes sobre los problemas del cambio y desarrollo y a la que dedicaría todos sus esfuerzos intelectuales y preocupaciones académicas. Siguió estudios de maestría en la Universidad del Estado de Iowa y los terminó con excelencia en 1972. En 1973 completó los estudios de doctorado en The New School for Social Research, en Nueva York, y defendió la tesis en 1979.


			Además de estudiar, Javier fue arquero del equipo de fútbol del colegio La Salle, también del de la UNI y del equipo de los profesores del Departamento de Economía. Era hincha del Unión Huaral en el Perú y sigue con interés los resultados del Osasuna de Navarra. Es socio, junto con Catalina, de la Asociación Cultural «Brisas del Titicaca». Un dicho popular dice que «es importante donde uno nace, pero lo más importante es el lugar donde uno elige vivir».


			Todas las personas que conocen la personalidad de Javier coinciden en señalar su gran capacidad de desprendimiento para servir a los demás, y de compartir, especialmente el conocimiento. Una muestra de esto es que escribe muchas reseñas de los libros que lee, lo que nos permite a todos saber más, en síntesis, sobre las ideas principales del autor al que ha leído con acuciosidad. Hacer una reseña de un libro es siempre compartir con generosidad el conocimiento adquirido.


			Contribución a la universidad


			Javier es uno de los profesores, junto con Máximo Vega-Centeno, que más ha escrito en términos de artículos, reseñas y notas sobre debates y coyuntura económica para la revista Economía del Departamento de Economía de la PUCP, publicación que a lo largo de toda su existencia cuenta con 69 números desde el primero publicado en diciembre de 1977. Javier ha escrito en ella doce artículos, trece reseñas, seis contribuciones de coyuntura y tres notas de debates en economía.


			También ha realizado una contribución amplia en términos de artículos y reseñas para otras revistas de distintas facultades y departamentos de la PUCP. Ha escrito artículos y reseñas en varias revistas de nuestra universidad: Electro Electrónica, Derecho PUCP, Revista de Psicología, Histórica, Areté y Debates en Sociología.


			Ha participado con artículos sobre diversos temas de su especialidad en doce libros editados por la PUCP. Javier tiene, además, siete publicaciones en los Cuadernos de archivo de la PUCP, dentro de los que se hallan presentaciones y discursos de orden en representación de la universidad. Destacan los discursos en las ceremonias de reconocimiento como doctor honoris causa de Rüdiger Dornbusch (1998), Mark Malloch Brown (2004), Óscar Rodríguez Madariaga (2005) y Rosemary Thorp (2008). Ha contribuido con siete presentaciones o ponencias, convertidas luego en artículos, para el evento de Aula Magna que anualmente organiza la PUCP, desde 1997 hasta la fecha, con lo que se ha convertido en uno de los profesores que más veces ha participado en este evento.


			También ha escrito diversos artículos para revistas académicas editadas por estudiantes de distintas facultades de la universidad. Cuenta uno de ellos que cuando era estudiante de Economía en los años ochenta, Javier fue el único profesor que se presentó con un artículo suyo en la mano cuando el grupo de estudiantes estaba discutiendo acerca de qué artículos podría contener la revista. También ha colaborado escribiendo en la revista Brújula de la Asociación de Egresados y Graduados de la PUCP y ha contribuido con varios artículos para Palestra electrónica, como se denominó hace algunos años al Portal de Asuntos Públicos de la PUCP.


			En cuanto a sus labores académico-administrativas, cabe resaltar que ha sido coordinador del Área de Economía de la Facultad de Ciencias Sociales (1975) y jefe del Departamento de Economía en tres oportunidades (1980-1983, 1992-1994 y 2004-2008). Ha sido director del Centro de Investigaciones Sociales, Económicas, Políticas y Antropológicas (CISEPA, 1981-1983 y en 1992) y presidente de Directorio (2007). También ha sido director de la revista Economía, del Departamento de Economía de la PUCP (1980-1983). Le ha tocado ser iniciador y coordinador del doctorado en Economía. Ha estado involucrado en la creación del diplomado en Desarrollo Humano de la Escuela de Posgrado. Hasta su jubilación a comienzos de este año, ha sido miembro de la Asamblea Universitaria de la PUCP siendo sido elegido para esta función por los profesores principales de la universidad en dos oportunidades.


			Algunas de las menciones que ha recibido en el país son las siguientes: profesor honorario de la Universidad Nacional San Agustín de Arequipa, en 1993; doctor honoris causa por la Universidad Nacional de Cajamarca, en 1996; miembro honorario del Colegio de Economistas del Perú, en 1999; doctor honoris causa por la Universidad Nacional Hermilio Valdizán de Huánuco, en 2010.


			Más allá de la universidad


			La producción intelectual y académica de Javier es grande. Ha publicado 32 libros, sean escritos por él o editados en colaboración con otros autores. Una parte de sus libros son colecciones de artículos en torno a un tema de importancia económica o social. Algunos de los libros iniciales son: Desde la crisis económica peruana: estrategia de desarrollo y política económica (1981), Sistema económico y estrategia de desarrollo peruano (1984), Materiales para un proyecto económico: ensayos (1986).


			En los últimos años ha trabajado en lo referente al desarrollo humano desde el enfoque de ampliación de capacidades y ha escrito 22 artículos y seis reseñas de libros sobre la materia.


			Asimismo, Javier ha escrito y reflexionado sobre el trabajo humano, la pobreza, la libertad, que son temas tocados por la doctrina social de la Iglesia católica, en 30 artículos publicados en distintas revistas del país y del extranjero.


			Javier, ha sido durante veinte años director de la revista Allpanchis Phuturinqa del Instituto de Pastoral Andina del Cusco, con lo que ha cumplido una tarea de servicio y difusión descentralizada del conocimiento. Sucedió en esa tarea a Alberto Flores Galindo. También es miembro del Consejo Editorial de Páginas, revista que está en el número 225 (en octubre de 2012).


			Por otro lado, Javier ha participado como ponente, dentro de lo que conocemos como proyección social de la universidad, en innumerables charlas y conferencias que ha dado como profesor de la PUCP en diversos ámbitos del país y del extranjero, tanto universitarios como en organismos multilaterales y no gubernamentales, sindicales, políticos, gremiales, empresariales, en diócesis y en parroquias. Solo entre 1994 y 2010 ha tenido una participación con aproximadamente 60 charlas o conferencias de promedio anual en dichos ámbitos. Es decir, más de una conferencia o charla, en promedio, por semana.


			Estas reflexiones, ensayos y análisis sistemáticos estaban en relación con otras líneas de aporte y contribución con el país, por parte de Javier, como su participación en los directorios o comités consultivos de las siguientes organizaciones públicas o mixtas:


			

					Fondo Nacional de Compensación y Desarrollo Social (FONCODES)


					Consejo Nacional de Educación


					Consejo Consultivo del Ministerio de Trabajo


					Consejo de la Orden del Trabajo


					Mesa de Concertación para la Lucha Contra la Pobreza-MCLCP (asesor de Presidencia)


					Acuerdo Nacional (miembro representante de la MCLCP).


			


			Además, ha sido presidente del Consorcio de Investigación Económica y Social (CIES) en el periodo 2004-2008.


			Actualmente Javier es, además, secretario ejecutivo del Acuerdo Nacional. Seguramente su contribución a la concertación será muy útil. El Acuerdo Nacional pretende ser un aporte para la cohesión del país y la democracia, así como un ámbito de cooperación que contribuya a que el país tenga ruta de largo plazo. Asimismo, expresa una de las facetas de la vida nacional y, por tanto, es un espacio de expresión de acuerdos.


			Contribución docente al Departamento de Economía


			Javier ingresó como profesor del Departamento de Economía en agosto de 1973 reclutado por Máximo Vega-Centeno, quien se especializó en la tarea del reclutamiento de profesores de primera calidad, con el fin de que contribuyeran en la construcción del edificio académico que es el Departamento de Economía. Buscaba profesionales que dieran lo más de sí, en aras de su aporte a la universidad y al conocimiento y desarrollo del país, lo cual haría que el prestigio nacional e internacional del Departamento fuera creciendo. Al respecto, los colegas de dentro y fuera de la PUCP reconocen que Javier es uno de los profesores que más ha contribuido en esta tarea, haciéndolo con mucho profesionalismo y dedicación.


			Cuando estaba por acabar sus estudios de doctorado en Economía, Máximo Vega-Centeno lo invitó a incorporarse al Departamento, dado que escuchó de él su gran interés por trabajar en el Perú a través de la universidad, en especial de La Católica. En aquella época —estamos hablando de 1973— Máximo era el jefe del Departamento y se encontraban enseñando profesores que habían regresado al país luego de realizar sus estudios de posgrado en el extranjero o habían sido convocados por sus cualidades docentes o de investigación, como Iván Rivera, Rufino Cebrecos, Roberto Abusada, Adolfo Figueroa, Heraclio Bonilla, Rodolfo Picavet, Jacques Gouverneur, José María Caballero; y en aquel tiempo enseñaban también algunos cursos Sergio Málaga y Luis Morales, quienes trabajaban en el Banco Central de Reserva.


			Para la decisión de contratar a Javier fue decisiva la intervención de Rufino Cebrecos, quien señaló, según lo recuerda vívidamente Máximo, que había que contratarlo puesto que «era una persona que no se andaba por las ramas, sino que era un profesional orientado a los problemas concretos de la realidad».


			En aquellos tiempos, Jacques Gouverneur retornó a Europa y su curso de Economía Política se lo encargaron a Javier. Luego, también enseñó los cursos de Análisis Macroeconómico I y II; Introducción al Estudio de la Economía Peruana; Historia del Pensamiento Económico; Teoría del Desarrollo; Seminario de Economía Peruana I, II y III; Teoría del Capital y Crecimiento Económico; Problemas Económicos de América Latina; Teoría del Crecimiento; Fundamentos Teóricos del Desarrollo Humano; Visiones del Desarrollo, y Deontología: Ética y Economía.


			Javier hizo sus estudios doctorales en The New School for Social Research y su tesis fue asesorada por Anwar Shaikh. En dicha investigación mostró, con gran rigor analítico y sobre la base de los instrumentos de la economía política de Marx, que países como el Perú, subdesarrollados y pobres, recibían más valor del intercambio internacional en vez de perderlo. En otras palabras, demostró que con el comercio internacional, gracias a la renta diferencial, países como el Perú ganaban con el intercambio. La tesis se llamó Elements towards a More General Theory of Unequal Exchange.


			En cuanto a su faceta como profesor, Javier siempre ha tratado de presentar a cada autor en su mejor versión. Esta ha sido su gran cualidad docente y académica. Ha respetado el pensamiento original de los autores sobre los que ha enseñado. Uno de sus primeros materiales de docencia fue: «Valor, distribución y clases sociales: Smith y Ricardo». Luego profundizó en la obra y pensamiento de Carlos Marx y de Léon Walras. En el análisis de Walras, por ejemplo, hizo una contribución original reconocida por el economista William Jaffe, editor de la obra y estudioso de este autor en Canadá: resaltó el lugar que tiene la apropiación y la propiedad en la teoría walrasiana del equilibrio general.


			Con respecto a los modelos de crecimiento, Javier reconoce que un marco útil para pensar el país es el que diseñó Anthony Thirlwall. En lo que se refiere al cambio tecnológico advierte en Carlota Pérez una gran inspiradora de análisis y posibilidades, quien ha publicado en la Revista CEPAL, 100, en 2010, un artículo titulado «Dinamismo tecnológico e inclusión social en América Latina: una estrategia de desarrollo productivo basada en los recursos naturales». Este es un asunto que ha trabajado Javier durante varios años y en varios documentos.


			En el campo de la docencia Javier siempre ha destacado por su calidad, reconocida por varias generaciones de estudiantes, por su claridad expositiva y el rigor analítico de sus clases y presentaciones. También es reconocido por haber formado a varias generaciones de exalumnos que actualmente son investigadores en diversos campos de la economía peruana, inspirados por él, con mucha preocupación por la profundidad que tienen dichos temas y el compromiso social con el que van de la mano. También recuerdan sus alumnos que Javier colocaba preguntas difíciles en los exámenes. Por tanto, solían haber notas bajas, pero aprendían mucho.


			Algunos temas de trabajo


			En los últimos lustros Javier ha profundizado en el enfoque del desarrollo entendido como aumento de las capacidades humanas, propuesto en los años ochenta por Amartya Sen, premio Nobel de Economía de 1998. Javier es hoy un economista del desarrollo humano. Sin embargo, los temas de interés y de investigación en los que ha incursionado a lo largo de su carrera han sido diversos; no obstante, nos centraremos solo en algunos de ellos.


			Los ciclos en la economía


			En un trabajo sobre crisis y fluctuaciones en la economía peruana desde los años cincuenta hasta fines de los años setenta destacó en forma pionera y esclarecedora la importancia de los factores externos en el desempeño de la economía peruana. Así, se propuso: «explorar sobre la relación estadística que existe entre las fluctuaciones de la producción en los EE.UU. de Norteamérica y las de los términos de intercambio comercial en el Perú» (1985, p. 149).


			Y encontró, luego de realizar el trabajo estadístico correspondiente, lo siguiente:


			La comparación de las oscilaciones del PNB de los EE.UU. y del Perú muestra la existencia de un número similar de crisis en ambos países, pero no se percibe una sistematicidad en los desfases. Ello nos permite evitar la tentación de establecer vinculaciones mecánicas entre las dos economías. La relación entre las fluctuaciones del PNB de los EE.UU. de Norteamérica y las de los Términos de Intercambio es impresionantemente estrecha […] Se observa que con excepción de la variación de los TI alrededor de la guerra de Corea, en todos los casos el PNB de los EE.UU. comienza su trayectoria descendente 1 o 2 años antes que los Términos de Intercambio peruanos (1955 y 1956; 1968 y 1970; 1973 y 1974). A partir de 1955, se repite también el desfase de 1 o 2 años entre el comienzo de la recuperación del PNB de los EE.UU. y de los TI (1958 y 1959; 1971 y 1972; 1975 y 1977).


			Además, en el mismo trabajo y con los mismos instrumentos estadísticos precisó lo siguiente:


			Los precios de los productos de exportación muestran una trayectoria oscilante menos sistemática ligada a las coyunturas específicas que en el caso de los TI. Sin embargo, el parentesco entre las oscilaciones de los precios de, por ejemplo, los minerales y las del PNB de EE.UU. se percibe con nitidez al contrastarlas (estadísticamente) (pp. 154-157).


			La descentralización y las alternativas económicas para el Perú


			Su libro sobre estos temas está dentro de los 60 libros que todo peruano debe leer, según el estudio de Agenda: Perú, y se llama Aplanar los Andes y otras propuestas. Su argumento central se halla condensado en un artículo del mismo nombre. Muy propio de Javier es plantearse un problema de la realidad y, junto a él, proponerse buscar un camino de solución. Un ejemplo de este proceder es este libro. El problema es el siguiente:


			Una característica muy propia del Perú es su sierra. Desde el punto de vista económico, dicho accidente geográfico constituye un grave problema de costos de transporte. Por esa razón, actividades serranas que serían competitivas si estuvieran más cerca de los mercados finales no lo son y su campo de acción se estrecha al tener que restringirse a sus estrechos mercados locales. Por tanto, ¿Cómo reducir esos costos? ¿Qué se puede hacer para que la sierra no constituya un impedimento para la expansión de esos productos? ¿Cómo hacer para que quien produzca en la sierra y selva no esté en desventaja respecto de quien tiene costos de transporte propios de los territorios planos? (1998, p. 13)


			La primera opción de solución, más obvia, es construir y mejorar las vías de transporte. Pero esta opción tiene un límite, pues luego de construida la vía (carretera) e introducido un nuevo medio de transporte (camión) las mejoras en los costos de transporte son lentas y marginales.


			La mejor opción, sin desmerecer la anterior, es «transformar antes que transportar». Una expresión para proponer todo un proyecto de acción y desarrollo a través de una original frase o lema para el desarrollo peruano elaborada por Javier para que llegue a todos con claridad. Así, la política de largo plazo para reducir el impacto de los costos de transporte debe ser promover la producción de bienes con cada vez mayor valor agregado, es decir, en este caso, «con cada vez más alto valor por unidad de peso». En caso de que el producto saliera de la selva o de la sierra hacia la costa, si se producen bienes con cada vez mayor valor por unidad de peso, y el costo de transporte por unidad de peso se mantuviera constante, entonces:


			La sierra como accidente geográfico de significación económica sería de menor importancia; en ese sentido, el perjuicio competitivo resultante de la ubicación geográfica sería muy similar al que tendría si la planta de producción estuviera ubicada en la costa. Desde el punto de vista económico, es como si el camino… (de la sierra a la costa)… fuera tan plano como la Panamericana. Habríamos «aplanado» la sierra más allá de lo que una buena carretera puede hacerlo (p. 15).


			Y para que la selva y la sierra puedan competir mejor, dada la enorme diversidad existente en medio de dificultades climáticas y de una realidad de poca tierra cultivable, también propone lo siguiente: «Producir poco de muchas cosas en vez de producir mucho de pocas cosas», pues al producir poco, pero con gran variedad y mucho valor agregado, se posibilita que el precio de mercado para el productor sea más alto. Esto da la posibilidad de progresar en el propio lugar de origen y de producción. Más ingresos en las localidades posibilitarán que hayan más bienes públicos y más servicios sociales, culturales, etcétera. Lo cual posibilitará que haya mayor calidad de vida en los propios lugares de origen, viviendo en ciudades pequeñas o intermedias, «de donde no haya necesidad de salir o irse».


			En síntesis, la propuesta de desarrollo de Javier es la siguiente:


			Para impulsar una estrategia agresiva de desarrollo económico descentralizado, que incluya la sierra y la selva, no basta mejorar vías y medios de comunicación, sino que es necesario impulsar toda iniciativa que aumente la salida de productos de alto valor por unidad de peso, sea seleccionando aquellos que por sus características ya lo tienen o sea transformándolos para elevar su valor (p. 17).


			El desarrollo humano


			En este campo Javier ha desarrollado un planeamiento que integra sus trabajos sobre la libertad, la desigualdad, la globalización, la ética y, por supuesto, sobre las posibilidades y estrategias de desarrollo. En esta oportunidad solo señalaré un aspecto que liga teoría y práctica: «La perspectiva del desarrollo humano está insertándose dentro de la cultura de las sociedades, porque responde a las ansias de libertad y búsqueda de creciente participación de los pobres, y lo hace gracias a la sensibilidad de muchos intelectuales que aportan al diseño conceptual y a la gestión necesaria para dicha inserción» (2003, p. 15).


			En términos de lo avanzado en argumentación y conceptualización sobre el desarrollo humano cabe preguntarse ¿cómo se avanza en el camino del desarrollo? Lo principal, señala, es definir bien los objetivos.


			El esfuerzo analítico realizado, en el más puro estilo de la ética de los fines, apunta al diseño de estrategias que permitan alcanzarlos. A nuestro juicio, esas estrategias tienen como características principales la de abrir las opciones de acción y la de definir bien los objetivos finales. Para ello, nos parece que resultan cruciales dos movimientos: la mayor claridad posible en la distinción entre fines y medios, y la aceptación de la multidimensionalidad de ambos. En esa distinción, la riqueza debe ser cada vez más claramente un medio y en lo que toca a la multidimensionalidad se debe ampliar el horizonte de las posibilidades de ser y actuar para enriquecer la vida, pero también para diseñar estrategias que, sin renunciar a la profundidad de objetivos, permita[n] muchos caminos de desarrollo personal y colectivo (p. 20).


			Sobre el enfoque de desarrollo humano anota que tiene una ventaja práctica dada la multidimensionalidad de la vida humana en la que se inspira y, por tanto, considera que:


			Una notable ventaja práctica de esta aproximación al desarrollo es que con su inspiración se orienta el esfuerzo hacia objetivos más finales y valiosos que la riqueza y que, a la vez, muchos de ellos son objetivos más fáciles de lograr. La crítica a la autosuficiencia del mundo de la economía que pretende establecerse a sí misma como único cauce hacia la felicidad humana es fácil de adivinar. Por la relativa autonomía (frente a la economía por parte de algunos campos de la vida humana) es posible avanzar en nutrición, en escolaridad, en salud y en otros aspectos fundamentales de la vida incluso en países y regiones muy pobres. Es posible avanzar en muchos frentes especialmente importantes para la vida humana sin esperar a ser ricos e incluso durante los momentos en los que las crisis destruyen el poder adquisitivo de las familias (p. 25).


			Actividad académica internacional


			En el plano académico internacional, Javier fue invitado como profesor/investigador visitante en la Universidad de Notre Dame, Estados Unidos, en 1983, 1999 y 2001. En 1987 viajó invitado por la Universidad de Oxford como profesor visitante. Luego, en 1992, fue invitado por Rüdiger Dornbusch al Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT) como investigador visitante en el Laboratorio de Economía Mundial del Departamento de Economía del MIT. Dornbusch siempre tuvo un gran aprecio por la capacidad intelectual de Javier. Además, por suerte, el MIT está muy cerca de la Universidad de Harvard, en Boston. Esto le permitió conocer personalmente y asistir a un curso con el profesor Amartya Sen, curso que era compartido con el profesor Robert Nozick, cuyas ideas difieren mucho de las de Sen en varios aspectos. Al respecto, Javier recuerda que se generaban interesantísimos debates entre ambos intelectuales.


			Javier es fellow de la Asociación de Desarrollo Humano y Capacidades (HDCA, por sus siglas en inglés). Fue presidente de la Comisión Organizadora y responsable del Comité Académico del Congreso mundial de la HDCA, que se realizó en la PUCP, en 2009.


			Ha publicado artículos en decenas de libros y revistas en varios idiomas y países, como Estados Unidos, Alemania, España, Francia, Italia, India, Argentina, Brasil, México, Ecuador y Colombia, entre otros.


			Conocimiento y compromiso


			Comprometido con los pobres del país, se identificó plenamente con el Perú y sus problemas. Por ello es que también participó activamente en la política y su mayor compromiso lo tuvo cuando se hizo cargo de la Comisión del Plan de Gobierno de Izquierda Unida en 1985 y 1990, fiel a una forma de pensar en soluciones para la sociedad y para la gente.


			Javier tiene una capacidad de síntesis impresionante. Libro importante que lee, libro que resume y reseña. Realiza un seguimiento de la coyuntura económica con gran facilidad y ubicación en todo lo que es fundamental para entender el momento. Es capaz de escribir en periódicos con gran facilidad pues tiene muy «buena pluma»: escribe rápido, claro y corto, y coloca buenos títulos a sus artículos, lo que para el periodismo es ideal.


			Javier es un intelectual dotado de una gran capacidad para pensar y para estar al servicio de la gente. Alguien le pide una conferencia o una charla e inmediatamente, en el teléfono, ya está pensando en el esquema de la charla, y si la puede dar. Dicen algunos de los colegas que por esta gran capacidad de pensar en lo diverso es que «ha logrado conciliar cosas complejas sin perder la razón».


			El sello cristiano


			Para terminar, aunque no por ello menos importante, quisiera resaltar que Javier ha tenido un sello cristiano en todo momento de su vida. Es un católico que piensa su fe, que piensa sobre su catolicismo y busca dar cuenta de él con las herramientas que nos da la ciencia social y las que provienen de la propia tradición cristiana. Trata de pensar profundamente en las razones de la acción humana y personal, lo cual es algo muy propio de la ética. Ha escrito un libro que da cuenta precisamente de su preocupación por pensar de diversas maneras sus convicciones y explora el diálogo entre la ciencia social y la teología. Se trata del libro Desarrollo, libertad y liberación en Amartya Sen y Gustavo Gutiérrez, presentado por primera vez en el Erasmus Institute en la Universidad de Notre Dame y en la Comisión Fe y Cultura de la PUCP, que organizó en 2002 el seminario sobre «Terrenos comunes para el diálogo en ciencias sociales y teología».


			Actualmente es presidente mundial del Movimiento Internacional de Intelectuales Católicos (MIIC-Pax Romana). Recientemente ha sido reelecto para un segundo periodo de cuatro años más.


			En este camino lo ha acompañado Catalina Romero, el «amor de su vida», a quien conoció cuando participaban en la Unión Nacional de Estudiantes Católicos. En aquel tiempo, Catalina era estudiante de Sociología en la PUCP, Se casaron el 27 de diciembre de 1968, el mismo día en que entregaron sus trabajos finales y egresaron de la universidad. Tienen tres hijos: Cati, Nuntxi y José Javier. Y más recientemente dos nietas y un nieto.


			Javier inspira confianza a las personas. Muchos le tienen gran aprecio por su humildad y bonhomía. Nada de lo que hace bien «le infla el pecho», no está hecho para el autobombo. Seguramente debe creer que los homenajes y los premios no se merecen, sino que sencillamente se agradecen. Los que lo conocen se dan cuenta de que tiene muy claro el objetivo de su vida y la inspiración ética que lo mueve. Por esto, luego de este reconocimiento, lo tendremos enseñando y escribiendo, trabajando y viajando, pero, sobre todo, compartiendo la tarea de buscar el desarrollo del país, pensando primero en la gente.
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			ABSOLUTE COST DIFFERENCE AND PERSISTENT TRADE IMBALANCES: THE HARRODIAN ADJUSTMENT PROCESS


			Anwar Shaikh


			Introduction


			The classical economists understood that international trade is conducted by profit-seeking export and import firms, not «nations». For instance, in his discussion of foreign trade Smith emphasizes that «private profit is the sole motive which determines the owner of any capital to employ it either in agriculture, in manufactures, or in some particular branch of the wholesale or retail trade» (Smith, 1973, p. 474). The classicals also emphasized that in any given industry, competition favors lower-cost firms because they are better able to lower prices and damage their higher-cost competitors. Smith extends this principle to the analysis of international trade, which implies that capitals located in nations with lower costs are likely to be more successful in the international arena (1973, p. 35). In other words, absolute cost advantage3 applies equally well to competition within a nation as it does to competition between nations. 


			Like Smith, Ricardo also aims to explain how national trade patterns arise from the actions of individual profit-seeking capitals in different countries. Indeed, Ricardo even begins from a Smithian vantage point by considering two nations, England and Portugal. Portuguese capitals are assumed to be more cost-efficient than English ones, so that at first Portugal ends up with a balance of trade surplus and England with a trade deficit. Following Hume, Ricardo notes that a positive trade balance in Portugal implies a net money inflow into the country: since its export firms are selling more abroad than its import firms are buying there, money is being drawn into Portugal. Conversely, with England having less cost-efficient producers, it will tend to run a balance of trade deficit with a resultant net outflow of funds. Furthermore, the net inflow of funds into Portugal due to the absolute cost efficiency of its producers will cause its money supply to rise. In England, whose capitals are less cost efficient, the money supply will fall.


			Ricardo was a strong proponent of the Quantity Theory of Money, so from this theoretical vantage point an increase in the Portuguese money supply must raise Portuguese prices and costs while the decrease in the English money supply must lower English prices and costs. Hence Portugal’s initial cost advantage will be progressively eroded and England’s cost disadvantage progressively lessened. Since these effects are triggered by an imbalance in trade, they will continue to operate until trade is balanced. In other words, free trade will automatically make both countries equally competitive in the international arena regardless of their initial differences in cost efficiencies (Shaikh, 1980a, p. 204)4.


			Ricardo’s original argument was couched in terms of fixed exchange rates because he assumes a gold standard in which each country’s currency was fixed in terms of gold and hence fixed relative to each other. But the logic of his argument applies equally well to flexible exchange rates (Emmanuel, 1972, pp. 240-243). An initial Portuguese trade surplus implies a net accumulation of English pounds in Portuguese hands because Portuguese exporters are selling more in England than Portuguese importers are buying there. In a flexible exchange rate system this excess supply of English currency on the foreign exchange market will drive down the value of the English pound relative to that of the Portuguese Escudo —i.e. cause the Escudo to appreciate. Hence Portuguese goods will appear more expensive to English buyers, which will erode the initial cost advantage of Portuguese producers. Conversely, English goods will appear cheaper, i.e. more competitive, to Portuguese buyers. The final result will be same as in the fixed exchange rate case: the terms of trade, the ratio of export prices to import prices in common currency, will rise in the trade surplus country and falls in the deficit one until trade ends up being balanced. In the end, the surviving Portuguese exporters will be those with the greatest initial cost advantage in international trade, while the surviving English exporters will be the ones with the least cost disadvantage. Hence the automatic operations of the free market driven by individual profit-seeking producers will supposedly convert the initial absolute cost advantages of Portuguese producers and disadvantages of English producers into comparative cost advantages for some set of producers in each country.


			When the Ricardian process comes to rest it will appear as if «Portugal» had chosen to specialize in producing the goods in which it had a «comparative cost advantage», exchanging them for commodities of equal money value (since trade is now balanced) consisting of goods in which «England» had a comparative cost advantage (Ricardo, 1951, pp. 134-136; Shaikh, 1980a, p. 216). But of course, it is Portuguese and English firms responding to profit incentives that are the real actors in this familiar tale. 


			Marx’s and Harrod’s critique of comparative cost theory 


			Ricardo implicitly reduces the balance of payments to the balance of trade. The former is the sum of net inflows into the country: exports minus imports (the trade balance) plus net direct foreign net investment plus short term capital inflows such as net loans made by foreigners to domestic agents. Ricardo ignores both long term and short term capital flows. Net international money flows do play a critical role in his story, but only as a medium of circulation. This is odd because the export and import of financial capital (international borrowing and lending) is intrinsically linked to the flow of funds arising from the export and import of commodities. To put it differently, the funds inflow into a trade surplus country will show up as an increase of liquidity in its short term financial markets, while the funds outflow in a trade deficit country will show up as a tightening in corresponding financial markets. Marx, who was strongly critical of the quantity theory, focuses on exactly this point (Shaikh, 1980b, p. 34):


			It is indeed an old humbug that changes in the existing quantity of gold in a particular country must raise or lower commodity prices within this country by increasing or decreasing the quantity of the medium of circulation. If gold is exported, then, according to the Currency Theory, commodity-prices must rise in the country importing this gold, and decrease in the country exporting it.


			But, in fact, a decrease in the quantity of gold lowers the interest rate; and if not for the fact that the fluctuations in the interest rate enter into the determination of cost-prices, or in the determination of demand and supply, commodity-prices would be wholly unaffected by them (Marx, 1967, p. 551).


			Harrod arrives at the same conclusion almost a century later (Harrod, 1957, chapter IV, section 5 and chapters VII-VIII). The money flows induced by a surplus in the balance of payments will reduce liquidity in the country, rather than raising its price level. This will tend to reduce interest rates in the country5 and stimulate a capital outflow without necessarily affecting the trade balance. To the extent that investment is responsive to the interest rate this may stimulate the level of output and increase imports through the Keynesian channel. The latter effect may reduce the trade surplus but it will not eliminate it (1957, pp. 130, 131-133, 135, 139). Insofar as central banks in countries with balance of payments deficits act to protect their foreign reserves by raising interest rates so as to induce the capital inflows needed to cover the deficit, they would then be doing what the market would have done (pp. 85-86). Finally, the short term capital flows induced by a payments imbalance will tend to eliminate the interest rate differentials that stimulate these, so international interest rates will tend to be equalized (p. 116).


			The upshot of the Harrodian argument is that free trade will reflect competitive cost advantages and disadvantages not negate them. Countries whose producers enjoy absolute cost advantages will tend to have balance of trade surpluses which their financial markets will recycle as international loans, while countries whose producers suffer absolute cost disadvantages will end up with balance of trade deficits and international debts (Harrod, 1957, pp. 85-86).Trade imbalances are self-covering, not self-correcting. 


			An alternate theory of adjustment to trade imbalances


			Let e = the nominal exchange rate, bop = the balance of payments relative to GDP, bot = the balance of trade relative to GDP, idiff = the interest differential (domestic interest rate minus foreign rate) and kf = net capital outflow. A dot over a variable signifies its time rate of change. Then the preceding arguments can be summarized in terms of the following propositions with corresponding general-form equations. 
The balance of payments is the sum of the balance of trade and net foreign capital inflows; equivalently, it is the difference between the trade balance and net capital outflows. The exchange appreciates when there is a balance of payment surplus because the net accumulation of foreign currency in the hands of domestic producers will depreciate the foreign currency and hence appreciate the domestic one. An appreciation of the domestic currency will tend to discourage exports and encourage imports so that the balance of trade will tend to deteriorate. At the same time, a surplus in the balance of payments will enhance domestic liquidity and reduce the differential between domestic and foreign interest rates. This in turn will provoke an outflow in short term capital.


			(1.1) bop ≡ bot - kf (balance of payments ≡ trade balance - net capital outflows)


			(1.2) ė = f (bop), f (0) = 0, f ' > 0 (exchange rate responds positively to a balance of payment surplus)


			(1.3) bot = h(e), h' < 0 (balance of trade responds negatively to currency appreciation)


			(1.4) iḋiff = j(bop), j(0) = 0, j ' < 0 (interest rates fall due to enhanced liquidity from a bop surplus)


			(1.5) k̇f = k(idiff  ), k(0) = 0, k' < 0 (capital outflow when the domestic interest rate is below the foreign)


			It is striking that a simple linear form of the preceding general model yields is globally stable and yields balance of payments equilibria in both countries at some equilibrium exchange rate and some common interest rate. Yet there remain persistent trade imbalances covered by corresponding international capital flows —just as Harrod argues and just as we so often observe in practice. Let a, b0, b1, c, d be positive parameters of the linear equivalents of the general functional forms in equations (1.1) - (1.5):


			(1.6)	bop ≡ bot - kf


			(1.7)	ė = a ⋅ bop


			(1.8)	bot = b0 - b1 ⋅ e


			(1.9) 	iḋiff = -c ⋅ bop


			(1.10)	k̇f = -d ⋅ idiff


			Combining equations (1.6) - (1.8), taking the derivative, and substituting equation (1.10) for k̇f gives (1.11) below. Taken with equation (1.9) this gives us a 2 x 2 differential equation systems which is globally stable around bop = 0 and idiff = 0.


			(1.11)	ḃop = ḃot - k̇f = -b1 ė + d ⋅ idiff = -b1 a ⋅ bop + d ⋅ idiff


			(1.9)	iḋiff = -c ⋅ bop


			The system has a unique equilibrium around bop = 0 from equation (1.9) and hence idiff = 0 from equation (1.11). Stability can be derived from the system’s Jacobian 


			[image: ], 


			which is globally stable because Tr(J ) = -b1 a < 0 and Det(J ) = cd > 0. The adjustment path is either monotonic or cyclical according to the value of the discriminant Δ ≡ (Tr(J ))2 - 4Det(J ), where Δ < 0 is the condition for a cyclical adjustment (Hirsch & Smale, 1974, p. 96). The following equilibria obtain:


			i.	balance of payments equilibrium (bop = 0)


			ii.	equalization of international interest rates (idiff = 0)


			iii.	net capital flows offsets trade imbalances (kf = bot from equation [1.6])


			iv.	the nominal exchange rate is in equilibrium (ė = 0 from equation [1.7])


			v.	the net foreign capital outflow is in equilibrium (k̇f = 0 from equation [1.10])


			vi. the trade balance is in equilibrium (an equilibrium e yields an equilibrium bot from equation [1.8])


			Ricardo’s own starting point is a trade surplus in Portugal (and trade deficit in England) and zero international capital flows. Yet in this system the end result is Harrodian, not Ricardian: trade remains persistently imbalanced and payments are balanced because capital flows are induced to cover the trade imbalances. It should be said that these patterns are not only consistent with the arguments in Marx and Harrod, but also with the empirical evidence even in the developed world (Shaikh & Antonopoulos, 2012, pp. 203-204).
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					3	Absolute cost can be assessed by comparing all methods of production of a given commodity in one currency zone, which is in effect the principle used to analyze competition within a country (Shaikh, 1980a, footnote 3, p. 232).


				


				

					4	Neoclassical theory adds the further assumption of automatic full employment, so that even any potential adjustment problems are made to disappear: workers displaced in the losing sectors simply find jobs in the winning sectors. One can see why the combination of assumed comparative cost advantage and assumed full employment is so attractive to the orthodoxy.


				


				

					5	A gold inflow makes the country more liquid. «If the banks fully offset the inflow, their position becomes progressively more liquid, and if they do not, that of the public becomes more liquid». Even if the banks remain indifferent to their increasing liquidity, as «gold is concentrated in the central bank» it will eventually hold nothing but gold in its reserves, thereby having «no means of earning its livelihood» (Harrod, 1957, p. 131).


				


			


		




		

			THE EVOLUTION OF DEVELOPMENT THOUGHT: FROM GROWTH TO HUMAN DEVELOPMENT


			Frances Stewart


			The basic objective of development is to create an enabling environment for people to live long, healthy and creative lives […] Human development is a process of enlarging people’s choices. The most critical ones are to lead a long and healthy life, to be educated and to enjoy a decent standard of living. Additional choices include political freedom, guaranteed human rights and self-respect (UNDP, 1990, p. 9).


			Introduction


			The human development (HD) approach was initiated in 1990 with the first Human Development Report. It represents a major change from the widely accepted views of development of post-colonial decision makers and advisers in the 1950s and 1960s, which put growth in per capita incomes as the central objective of development. The aim of this paper is to trace the evolution of thought about development from growth to human development, with some byways en route. This is a particularly appropriate exercise in honour of Javier Iguíñiz, who has contributed to many stages of the evolution with a Peruvian perspective (Iguíñiz, 1981; Iguíñiz & Henriquez, 1983; Iguíñiz, 1985).


			In the forty year span from the 1950s to the 1990s, there were many changes in the way development was viewed —both in terms of objectives and the mechanisms thought to be optimal to achieve these objectives. These changes were not arbitrary but followed a logic which is traced in this paper. Views of the appropriate aims of development and how to achieve them evolved in response to a number of factors: these include changing conditions in developing countries and the global economy, evolving theories partly in response to these changes on the ground, and policy changes which in turn affected conditions and outcomes. The policies introduced were formulated under the influence of prevailing ideas as well as varying pressures from interest groups and populations affected. Each set of policies contributed to further changes in socio-economic conditions giving rise to new problems and opportunities, new thinking and further changes in policy. This paper explores this evolving logic, which ultimately led to human development becoming a central objective.


			The first section of this paper sketches a framework for considering the evolution of thought about development. The next section provides a brief overview of the major changes that occurred. More detailed analysis of the evolution is provided in section 4. Section 5 briefly takes the story beyond the introduction of the human development concept in the 1990s, to consider the impact it has had, some limitations to date, and new challenges to the concept.


			A framework for considering the evolution of development strategies


			It is possible to detect a complex, organic and cumulative process involving an interaction between development outcomes (or events in the world), ideas, policy making and the consequences of those policies which in turn affect the way the world is perceived, leading to a new cycle of thought/policy/ events. Each of these stages is influenced by political pressures and interests groups.


			Thought does not come out of the blue but is heavily influenced by two types of context, both historically formed: on the one hand, the intellectual context; and on the other, the socio-economic context. The intellectual context at any time is complex and multifaceted. There tends to be a prevailing view —sometimes known, critically, as «conventional wisdom»— although there are always dissenting voices. In order to trace the evolution of ideas, this paper generally takes a much oversimplified view, attributing to each era a particular set of prevalent ideas (or conventional wisdom), but pointing also to some alternative strands of thinking. For developing countries, especially in the immediate aftermath of colonialism, ideas from developed countries dominated; even though some challenged developed-country perspectives, it was virtually impossible to ignore them altogether. As a result ideas prevalent about what to do in developing countries frequently reflected the views of economists (and to a lesser extent others) in and about developed countries. This initial hegemony of ideas was enforced by the International Financial Institutions (IFIs) which have been, and remain, a dominant source of influence over thinking, largely reflecting developed-country views. However, over time, a richer and more varied intellectual context has developed, with many ideas contributed locally.


			The other important contextual element is the prevailing socio-economic situation: the state of the economy (income levels, economic structure, investment rates, employment etc.) and the state of the people (poverty rates, education, health, sanitation, etc.). Policies are formulated to deal with this situation, in the context of the intellectual heritage which determines the range of policies considered appropriate and feasible. Although the prevailing socio-economic conditions are highly relevant to policy choice, ideas tend to limit decision-makers’ (and advisers’) perceptions of these conditions, so there is a tendency to continue to adopt an accepted position long after clear failures are apparent. International actors are particularly prone to this. As Dudley Seers pointed out in his aptly titled article «Why Visiting Economists Fail»: «what usually happens is that the model the economist consciously or unconsciously uses turns out to be the sort of model suitable for a developed country» (1962, p. 329).


			Socio-economic conditions change over time. Old problems may be solved and new ones emerge in both developed and developing countries. Policy choices have consequences foreseen —and unforeseen— i.e. they lead to a new «reality». Where the policy choices lead to unforeseen and undesired consequences, they can cause a revision in development thinking, e.g. if a growth-promoting policy has the consequence of an unsustainable level of debt, new thinking evolves to deal with the debt situation. Consequently, after a time lag, new objectives may be adopted and new policies selected in line with the new thinking, again subject to evolving political power and interests.


			We thus observe a cyclical process, as the new policies in turn influence socio-economic conditions, create new problems and opportunities, stimulate new ideas and eventually further policy change. This is illustrated in figure 1. The evolution of development thinking in the last half of the twentieth century, with the movement from a focus on growth in the 1950s to human development in the 1990s and beyond broadly follows such a cyclical process. The rest of this paper aims to show how the process worked in practice over this period, and in so doing trace the origins of the idea of human development.


			Figure 1. Ideas and development: a diagrammatic representation. 
Cyclical influences over thinking
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			An overview of the major changes in thought


			We need to differentiate two types of change: first, changing objectives; and second, changes in views about the best processes, or the mechanisms needed to achieve the objectives. There have been major changes in both since the 1950s: with respect to objectives, the change has been basically from economic growth to human-centred objectives; and in terms of process, there has been a switch from a state-oriented approach to reliance on the market, both in ownership and allocation of resources. For both types of change, the speed (and even the direction) of change has varied among institutions, across countries and over time. In general, the acceptance of human-centred objectives has been extensive and sustained, in principle6; the change in process has been more controversial.


			There are links between mechanisms and objectives. Some «mechanisms» (e.g. the market system) constitute important objectives for some players7, while the mechanisms adopted create interest groups which can influence objectives. There is also some ideological connection between objectives and mechanisms —a strong market orientation in relation to mechanisms is associated with placing a high value on market outcomes and market values and consequently monetary incomes as a measure of achievement. Conversely, human-centred objectives encourage more scepticism about market mechanisms.


			Table 1. The stages of evolution of thought


			

				

					

					

					

					

				

				

					

							

							Period


						

							

							Socio-economic context


						

							

							Dominant strands in developed country thinking 


						

							

							Dominant thinking about development


						

					


				

				

					

							

							1950s


							1960s


						

							

							Low incomes; post-colonialism;


							Desire to develop


						

							

							Keynesianism


						

							

							Growth. Planning and industrialisation: Rostow; Lewis; Nurkse 


						

					


					

							

							1970s


						

							

							Growth, but high poverty and umemployment


						

							

							A. Keynesianism


							B. Marxism


							C. Neo-classical revival 


						

							

							A. Employment; Seers 


							Redist. With growth; Chenery; Singer


							Basic needs; ILO, Streeten; Ranis; Stewart; Haq.


							Pqli: Morris David Morris


							B. Dependency: Frank; Furtado 


							C. Prices/market: Little, Scott, Scitovsky


						

					


					

							

							1980s


						

							

							Acute balance of payments and debt problems


						

							

							Monetarists counterevolution


						

							

							Pro-market and anti-state; monetarism in macro-policy; Balassa; World Bank. 


							New pol. econ. Krueger, Bhagwati 


						

					


					

							

							Late 1980s-Mid 1990s 


						

							

							Negative/weak growth, high poverty, high debt of 1980s


						

							

							New theories of growth and trade; informational asymmetries; alternative motivations; institutions 


						

							

							The move towards human oriented objectives:


							–Poverty reduction;


							–Capabilities;


							–Human Development;


							–Mdgs.


							Sen; Haq; Ranis; Stewart; Streeten
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